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La crítica de «Electra» en la prensa
de Cantabria

BENITO MADARIAGA DE LA CAMPA

El estreno de Electra, de Benito PéreZ Gadós, significó en 1901 el hecho lite­
rario más trascendental del año, cuyas implicaciones se extendieron a los cam­
pos político, religioso y social.

En aquellos momentos, tras la pérdida de las colonias, el pensamiento
regeneracionista y el regionalismo o particularismo provincial, como lo llama
Galdós, tenían plena vigencia en la vida nacional, motivado por una situación
de quiebra y desesperanza del pueblo español.

En otro orden de cosas, la llegada a España de los religiosos expatriados de
Cuba y de los frailes expulsados de Francia planteó el problema de la obliga­
toriedad del registro de las asociaciones religiosas.

Dos acontecimientos, aparentemente sin importancia, desencadenaron un
movimiento de rechazo popular anticlerical. Uno fue motivado por el caso de
la joven Adelaida Ubao, quien influida o presionada por el jesuita Padre Cer­
meño ingresó en el convento de las Esclavas Religiosas del Sagrado Corazón
de Jesús, lo que promovió protestas y escándalo al denunciar el caso su propia
familia. Por otro lado, el matrimonio de la Princesa de Asturias con don Car­
Ias de Barbón, hijo del Conde de Caserta, destacado general carlista, originó la
oposición de los liberales y manifestaciones estudiantiles en Madrid donde se
dieron mueras a los jesuitas y a la reacción cuyas organizaciones teníal1una
influencia notoria en el gobierno 1.

La representación de Electra precipitó el movimiento anticlerical que se
extendió a toda España y provocó la caída del gobierno del general Azcárraga
el 25 de febrero de 190l. A partir del estreno y de las sucesivas representaciones
de la obra, la llamada «cuestión religiosa» iba a ocupar amplios espacios en
toda la prensa española 2.

El hecho de ser entonces el autor del drama-vecino de Santander, en cuya
finca de «San Quintín» pasaba temporadas, y donde fue escrita Electra, nos
sugirió la idea de estudiar el tratamiento ofrecido por la prensa local a las
representaciones de la obra en Santander y otras provincias españolas 3.

Este análisis permitirá conocer los rasgos generales de la noticia, su valora­
ción ideológica y la situación real del momento.
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Para la elección de la muestra hemos seleccionado siete publicaciones pe­
riódicas de Santander. Una, La Atalaya, era representativa de la derecha católi­
ca y otra, El Cantábrico, de corte ilberal, estaba dirigida en esos momentos por
José Estrañi, amigo íntimo de Pérez Galdós y afín a sus ideas políticas y reli­
giosas. La tercera, el semanario católico Páginas Dominicales, se encontraba
bajo la tutela del obispado, se publicaba con censura eclesiástica y se distri­
buía gratuitamente. Las otras dos, El Federal y La Voz del Pueblo, representaban
la prensa vinculada a grupos políticos concretos y, si bien sus noticias son más
escasas, tienen el interés de ofrecer una opinión filtrada por el tamiz de unas
ideologías de izquierdas, ya que el primero era republicano federal y el segun­
do se subtitulaba seminario socialista obrero. Los dos restantes, El Eco Monta­
ñés y El Correo de Cantabria formaban parte de la prensa informativa. Creo,
pues, que la muestra elegida es suficientemente representativa de un abanico
de opinión y puede seguirse en ella, a lo largo del año, el eco de las representa­
ciones en España de la polémica obra de Galdós.

En cada una de esas publicaciones se ha tenido en ~uenta una serie de
variables como son el número de referencias o noticias, el lugar que ocupaban
dentro de la página y el número de columnas que se les dedicaba, señalándose
también las informaciones tomadas de otras publicaciones, la forma de pre­
sentar la noticia y los juicios sobre la obra y su autor.

«La Atalaya»

El primer número de este diario, inspirado por el obispo Sánchez de Cas­
tro, apareció en enero de 1893. Estaba destinado a la burguesía católica y
ostentaba una ideología católico-tradicionalista. Su primer director fue el
sacerdote Eduardo Aja Pellón, al que siguieron Manuel Sánchez de Castro,
hermano del obispo, García Peláez y Rafael Díaz Aguado, que era de filiación
tradicionalista 4.

El 2 de febrero iniciaba las noticias sobre el estreno de la obra en Madrid
con las opiniones de los que llam,a «gacetilleros de la revolución». Reproduce,
como ejemplo, un párrafo de La Epoca con la reacción del público y asegura
que «el argumento de Electra demuestra que la obra es disparada e indigna de un
hombre de talento» (p. 1). Indica también que ese día se organizó en Santan­
der una manifestación, pacífica y ordenada, hasta la casa de Galdós y se pre­
gunta por qué no se había hecho lo mismo con motivo de los triunfos literarios
de Pereda y Menéndez Pelayo. A juicio del diario, no se trataba de un home­
naje al éxito de la obra, sino una muestrq «de marcada tendencia sectaria» (3-U,
p. 1). Reproduce, a continuación, un texto de El Español (diario liberal), que
informaba de la baja de Pérez Galdós en la lista de suscriptores al no tratar
bien la crítica a su obra, calificada como un engendro indigno de este autor.

La connotación político-religiosa de la obra se advierte en algunos de los
textos de los días siguientes, en los que se ataca al gobierno que, siendo católi­
co, no quería parecer clerical (S-U, p. 1), con alusiones a Galdós, aunque no
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se cite su nombre ni su obra, de la que se dice que hiere los sentimientos católi­
cos. También se publican citas con juicios de Santos Padres y doctores de la
Iglesia justificativos del caso Ubao, para demostrar que los hijos no tienen por
qué seguir el consejo de los padres en lo tocante a materia religiosa.

También recoge con tono indignado la noticia de la manifestación anticle­
rical del día 12, organizada porlos liberales, contra los jesuitas y diversos con­
ventos de la ciudad e incluso contra el propio diario (13-11, p. 2) 5. Pocos días
más tarde se reproducía una carta de Eduardo Ubao negando que hubiera
visitado a su hermana y discutido con la superiora del convento, carta que ter­
minaba con estas palabras: «Esperamos el fallo del Tribunal Supremo. confiados
en su justicia y pidiendo a Dios que nos sea restituido aquel ser querido, cuya ausen­
cia llena de tristeza nuestro hogar» (17-11, p. 2). En los días siguientes, el periódi­
co sigue recogiendo opiniones sobre el caso Ubao y el doble significado de
tomar estado en el aspecto civil y religioso (21, pp. 1-2, Y22-11, p. 1) Ysobre la
vuelta al hogar de ésta después de la sentencia del Tribunal Supremo (27-11).
«El triunfo no ha sido para eljurisconsulto -se referia a Nicolás Salmerón- sino
para el sectario, enemigo de nuestra Santa religión» (22-11, p. 1).

El día 26 reproducía la extensa carta pastoral del obispo de Santander,
Vicente Santiago Sánchez de Castro, con motivo de la ola anticlerical del mo­
mento que achaca al liberalismo (26-11 a 14-IV, p. 1).

A primeros de marzo, el periódico recoge las que denomina mentiras y
contradicciones de la prensa liberal y sus ataques al clero y los jesuitas. En este
sentido pone de ejemplo el caso de Luisa Charques, de Alicante, a la que la
superiora de un convento propuso que ingresara en el colegio de Jesús y María
para realizar los estudios de maestra y que se presentaba por la prensa liberal
como un suceso análogo al de Adelaida Ubao.

El 6 de marzo Teodoro Baró escribe una crítica negativa de Electra y sobre
las reacciones producidas en el público. Señala cómo algunos espectadores
atacaron al actor que hacía de Pantoja después de algunas representaciones y
cita el caso de un obrero al que la policía encontró un trozo de ladrillo debajo
de la blusa. Para Baró la obra teatral carecía de originalidad «porque Pantoja
-dice- no es más que doña Peifecta y su tesis igual» (p. 1).

El estreno del drama en Bilbao (8-111, p. 1) Ylas opiniones de la prensa vas­
ca (El Porvenir, La Cruz, La VOz de Vizcaya, El Noticiero Bilbaíno) motivaron una
nueva reseña, a la que seguía (14-111, p. 1) una noticia tomada del Eco de Zamo­
ra y firmada por Andrés Marin en la que se comentaba que la minuta de Nico­
lás Salmerón por su defensa en el caso Ubao ascendió a 35.000 pts. y, sumando
los gastos totales, a 73.000 pts.

El periódico creó una sección titulada «La cuestión religiosa» dedicada a
recoger noticias sobre .las manifestaciones y sucesos anticlericales que se de­
sarrollaban en toda España. La confluencia de un'a serie de sucesos con el
estreno de Electra iba a originar -como decimos- la campaña anticlerical
que se extendió por todo el país. Contra ella se organizó otra de signo opuesto
en la que se atacó, a veces con la misma saña e intolerancia, a Galdós y a su
obra. Por lo general, los procedimientos utilizados consistían en atribuir a los
masones y liberales gran parte de la reacción anticlerical. En este sentido, La
Atalaya (19 y 20-111, pp. 1-2 Y20-IV, p. 1) ponía como ejemplo «el estreno del dra-
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ma antijesuítico 'Electra; en que tanta parte tuvieron las logias; la vista y sentencia
del juicio Ubao, en que un jefe republicano, Salmerón, llevó la voz cantante; las
algaradas que tomaron por pretexto la boda de la princesa de Asturias, a la que los
enemigos de la religión y de la monarquía se empeñaron en dar marcado carácter
reaccionario; las pedreas a los conventos; las campañas anticlericales en los periódi­
cos, aun en los que hasta ahora habían guardado cierta mesura para engañar a los
católicos; los graves desórdenes de Valencia, donde la masonería es poderosa... todos
estos excesos -resumía el periódico- y otros que no han salido a la supeificie, pe­
ro que conocen los que entienden de estas cosas, denuncian la acción de las logias»
(20-111, p. 1).

La condena más firme procedía del episcopado español, cuyas cartas pas­
torales y textos condenatorios fueron reproducidos por diferentes periódicos
ante el anuncio inminente de estreno de Electra en diversas ciudades, y aconse­
jando la no asistencia a los católicos. Así el 22 de marzo, el diario que citamos,
reproducía una circular del Arzobispo de Sevilla prohibiendo la representa­
ción, o la del obispo de Vitoria (20-IV) en contra de la asistencia: «Asistir a la
representación de "Electra" es cooperar eficazmente a una obra mala, sin que pueda
servir de escusa el hacerlo por mera curiosidad» (p. 1).

El 21 de abril, el obispo de Santander publica una carta pastoral ante el
anuncio del estreno de Electra en Castro Urdiales y Laredo. Por desconocer la
obra, inserta una parte de la pastoral del obispo de Córdoba, quien había afir­
mado: «Basta leer, siquiera sea ligeramente, el mencionado drama, para conocer
que juegan en él personajes apasionados, caracteres muy desenvueltos, y que abun­
dan escenas provocativas, situaciones peligrosas, empeños inductivos al mal y ficcio­
nes intencionadas. Hállase todo esto hábilmente dispuesto y ordenado a que contras­
te el tipo del católico práctico y fervoroso con el ideal del naturalismo, tan en boga en
nuestros días. El primero representado allí por personajes hipócritas, taimados e
indiscretos, resulta naturalmente ridículo y repulsivo; el segundo, personificado por
caracteres francos, nobles e ilustrados, se hace por necesidad agradable y simpático.
Si a esto se añade que los diálogos entre los protagonistas son vivos y chispeantes, y
que hay frases provocativas unas e incendiarias otras, se tendrá idea de lo que es el
drama en sí mismo y del criterio que ha presidido su composición» (p. 1).

En los días sucesivos del mes de abril La Atalaya no deja de tocar el tema
acusando, como hemos dicho, a las logias masónicas de la campaña anticleri­
cal en la que los jesuitas eran la orden más afectada. También un colaborador,
bajo pseudónimo, contesta al artículo de Galdós «La España de hoy», publi­
cado en el Heraldo de Madrid (22 a 24-IV, p. 2).

Se relaciona a Electra con estas campañas y el periódico católico, al que
nos referimos, le hace ver a su oponente El Cantábrico que el obispo no se limi­
ta a recomendar la no asistencia sino que prohibe la representación «en los tea­
tros de nuestra diócesis». Por este motivo algunos empresarios se negaron a
prestar sus locales. El propio Galdós, un año más tarde, comentaba en el pró­
logo de Alma y vida lo que esto significó como impedimento al desarrollo del
teatro al recordar «las airadas campañas contra "Juan José" o contra "Electra';
obras cuyos títulos han merecido el honor de resonar en todos los púlpitos y de ame­
nizar los "Boletines Eclesiásticos" de todas las diócesis» 6.

Con fecha 13 de abril (p. 2) publica el diario una carta a Galdós firmada
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por un ex miembro de la Congregación de San Luis Gonzaga, en la que alude
a Electra y el 23 editaba una hoja suelta en Madrid la Junta directiva de la cita­
da Congregación, contestando al artículo publicado por Galdós en La Nueva
Prensa Libre de Viena en el que combatía el clericalismo imperante en aquellos
momentos yal que aludía el periódico católico santanderino (13, 27 Y28-1V), a
la vez que reproducía la información de otros periódicos sobre los alborotos
de Barcelona, donde se gritó: «muera España» y relacionaba a Electra con es­
tos actos que atentaban contra la unidad de la nación española (9-Vl, p. 1).

Los estrenos en diversas capitales de Italia fueron las noticias dedicadas en
mayo a Electra, en las que se seleccionaron párrafos de Avanti, La Tribuna, La
Patria y El Messagero en contra de la calidad de la obra. En este sentido, el 25
de mayo el periódico anunciaba el folleto Electromanía, de Carlos Valverde,
con un juicio desfavorable sobre la obra. El autor intentaba demostrar el esca­
so valor literario del drama con una crítica en la que recogía la falsedad de los
personajes y la inverosimilitud de sus situaciones, las deficiencias e incorrec­
ciones literarias y los motivos del éxito en aquellos tiempos.

El estreno en junio de la polémica obra en Barcelona se acompañó de las
críticas de la prensa conservadora contraria al drama (lI-Vl, p. 1).

El día 24, ya con el verano encima, vuelve el diario a resucitar el asunto
Ubao con una nota en la que alude al aislamiento a que estaba sometida la
joven, que en septiembre cumplía 25 años y podía decidir, si lo deseaba, ir al
convento, como así lo hizo más tarde.

El anuncio del estreno en Santander de la obra de Galdós por la compañía
Cobeña-Thuilliersuscitó de nuevo la publicación de parte de la carta pastoral
del obispo de la Diócesis (31-VII, p. 1).

La última noticia del año refería la gravedad de la madre de Adelaida
Ubao, a la que se administró la Extremaución, estado crítico motivado, según
refiere el diario, por el deseo de la hija de volver al convento.

«El Cantábrico»

Este diario de la mañana, que apareció el4 de mayo de 1895, estaba dirigi­
do por José Estrañi, amigo y contertulio de Galdós en «San Quintín». En
varias ocasiones había tenido aquél conflictos con el obispado, y su diario es el
que difunde una mayor información sobre las vicisitudes de la obra del escri­
tor canario.

Fue también puntual El Cantábrico en recoger el 2 de febrero el éxito obte­
nido por el estreno en Madrid del drama Electra del que dice que <<jamás en la
historia del teatro se registra otro igual en país alguno» (p. 1). Reproduce tam­
bién el juici,o de Laserna en El Imparcial en el que se afirmaba que «Electra no
es un drama antirreligioso, sino sencillamente anticlerical, lo que es diferente, aun­
que haya gentes que crean o digan, sin creerlo, que es lo mismo» (p. 1). La nota
insertaba igualmente párrafos de La, Correspondencia Militar y El Heraldo.
Aquel mismo día se organizaba la manifestación de homenaje y felicitación, a
que nos hemos referido, en la que iba «gente liberal de todas las clases sociales»
(3-11. p. 1).
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El seguimiento de los éxitos y opiniones sobre Electra se extenderá en el
periódico a lo largo del año. En este sentido, el día 4 aparecía el artÍCulo publi­
cado por 1. A. Galvarriato en El Eco Montañés 7 favorable a la obra y otro com­
parativo de La Época con los juicios de El Siglo Futuro que calificaba al drama
como un esperpento y al autor «sin pizca de talento» (4-2, p. 1).

Gracias a las notas, puede conocerse el éxito de la obra en la que todas las
noches dice que hubo que poner el cartel de «No hay billetes». En la misma
página (6-11, p. 1) se anuncia el próximo estreno en Barcelona de la ópera Doña
Peifecta con música de Moreno Carrillo, director de la banda municipal de
Santander. Durante algunos días el periódico inserta el anuncio de la venta de
ejemplares de Electra a partir del día 21 en la Librería General al precio de dos
pesetas e incluso informa que 800 personas estaban inscritas en Santander pa­
ra adquirirla (16-11, p. 2).

El éxito rotundo y espontáneo de Electra en Madrid motivó su rápida difu­
sión en el resto de España y, a este respecto, decía El Cantábrico el 16 de marzo
que, «actualmente son diez las compañías que representan Electra en provincias y
186 los teatros autorizados para representar el drama» (p. 1). Ante esta franca aco­
gida en Madrid, comenzó a ponerse en escena, como decimos, en diversos lu­
gares de España, como Linares y Denia (l3-III, p. 1), Medina del Campo (24­
III, p. 1), Logroño, Haro y Cenicero (25-III, p. 2), Zamora (26-III, p. 1), Vallado­
lid (l4-IV, p. 1), Llanes (9-VII, p. 1), etc. Como si fuera un ritual, en los interme­
dios el público daba vivas a la libertad y a la República, mueras a Pantoja y a
los jesuitas, a la vez que se tocaba el Himno de Riego, La Marsellesa y el Trá­
gala 8.

En Cantabria la primera representación tuvo lugar en Castro Urdiales el
día 8 de abril por la compañía Fernández y Mata y pocos días más tarde se lle­
vó a Santoña (l8-VI, p. 1), donde fue representada sin incidentes, aunque hubo
dificultades para montar la obra. También, aunque con impedimentos, se
estrenó en Torrelavega el 18 de abril.

Como es sabido Electra fue traducida a otros idiomas y escenificada en
diversas capitales de Europa y América. El periódico facilitaba la información
sobre Electra en Méjico (30-IV, p. 1), reseña publicada en forma de carta al
director donde utiliza epítetos como <1uerza dramática», «público sugestiona­
do», «acogida con gran entusiasmo», etc.

El 22 de junio El Cantábrico daba la noticia de los preparativos para la
recepción del novelista, que llegaba al día siguiente a Santander en el tren
correo, de veraneo a su casa de «San Quintín». Tanto ese día como el siguiente
el periódico recogió los detalles del recibimiento y la manifestación formada
por simpatizantes y miembros de organizaciones políticas. El diario favorable
a Galdós insertaba la notÍCia como recibimiento «brillante al gran novelista y
popularísimo autor de Electra» (24-VI, p. 1). Ante aquella manifestación de
simpatía don Benito envió al periódico un'a carta de agradecimiento 9, seña­
lando que no le importaba que fueran estimados como políticos los actos de
ese día, ya que «todos los hijos de España' tenemos, en grado ínfimo los unos, en
grado superior los otros, nuestra parte de gloria y de responsabilidad por lo bueno y
lo malo que se va produciendo en el curso, ahora lento, ahora precipitado, de la his­
toria patria» (26-VI, p. 1).
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El 31 de julio El Cantábrico rendía un homenaje al autor de Electra dedi­
cándole la primera página y parte de la segunda del periódico con motivo del
próximo estreno de la obra en Santander. Colaboraron en prosa y verso con su
firma, Ignacio G. Lara, Buenaventura Rodríguez Parets, Francisco García
Núñez, Jesús de Cospedal, José Estrañi, que firmó Pepe, y José Heres de la
Rueda. El periódico advirtió que no se promoverían por los liberales distur­
bios contraproducentes con motivo de la representación.

1. Cospedal, en su artículo «La historia de Electra», dice lo que aquí resumi­
mos por su interés: fue escrita en Santander en el verano de 1900 y presentada
en el Teatro Español a Federico Balart en el mes de noviembre. Realizadas las
enmiendas oportunas comenzaron los ensayos el 7 de enero y se efectuó el 29
el ensayo general y la noche del 30, el estreno. En Madrid se representó cien
noches: ochenta en el Teatro Español, y 20 en Novedades. Para entonces había
ya recorrido más de 160 teatros en el resto de España. En esos momentos falta­
ba sólo de representarse en Córdoba, Murcia y Granada. Se hablaba de más ­
de mil funciones realizadas en toda España por diferentes compañías. Se tra­
dujo al alemán en Viena, por el hispanista Rudolf Beer; al francés, por Paul
Mili; al italiano, por Pablo Tedenchi, y al portugués por Ramalho Ortigao,
representándose en estos países y en Rusia. En Buenos Aires se estrenó en cua­
tro teatros a la vez y también se dio a conocer en Chile, Perú, Venezuela, Bra­
sil, Méjico y en las Repúblicas Centroamericanas 10.

El primero de agosto, El Cantá~rico (p. 2) informaba a sus lectores del re­
sultado del estreno en Santander, capital donde dice que la entrada fue «colo­
sal». Reclamado el autor en todos los actos, asegura el periódico que en el
cuarto fue un delirio, calificando a la obra de «hermosísima, de grandiosa, de
sublime por su trascendental fondo y por su brillante forma» y añadía: «No se
recuerda triunfo tan grande, tan cariñoso, tan merecido» (1-VIII, p. 2).

Todavía este periódico, proclive a Pérez Galdós, insertaba el 13 de octubre
una interesante noticia sobre el novelista, aunque no relacionada con Electra.
Se trataba del proyecto completo de los títulos de la Cuarta Serie de los Episo­
dios Nacionales, relación publicada por primera vez en este periódico, tal como
los había facilitado el autor, de los cuales sólo varió después ligeramente el
primero al que tituló entonces El huracán de 1848 (1847-48).

«Páginas Dominicales»

Era un semanario católico combativo al servicio de la Iglesia, creado en
1896 y que estaba dirigido por el obispado. Su distribución era gratuita y se
ayudaba económicamenté con suscripciones voluntarias. En 1900, según Díez
Llama 11 fue retirado por el gobernador civil por considerarlo una publicación
afín a la ideología carlista. Redactado e inspirado por sacerdotes era un órgano
de ataque a la izquierda y al anticlericalismo.

En su primera noticia del 2 de febrero sobre Electra compara la obra con
Juan José y la ataca duramente desde el punto de vista religioso, en términos
exagerados y propagandísticos con fines de descrédito hasta el punto de califi-
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carla de «crimen del día, crimen de todas especies y especie de todos los crímenes
inmorales, antijuridicos, iliterarios, contra la lógica y el sentido común» (p. 4).

En informaciones posteriores (l0-11) utiliza contra .el autor el texto de
Menéndez Pelayo en Los Heterodoxos llamándole «heterodoxo por excelencia y
enemigo implacable y frío del catolicismo». El seguimiento de la obra continúa el
día 3 de marzo con la referencia al documento condenatorio suscrito por el
Prelado. El 10 de marzo emplea los términos «electras» y «electricistas» a los
que hace sinónimos de liberales y masones.

Al llegar el mes de abril la obra se representa en Castro Urdiales y se reseña
el estreno como un fracaso, aduciendo la falta de locales al no acceder los pro­
pietarios a su alquiler, como dice que sucedió también en Laredo.

El texto, a toda página (21-IV), contra Electra, dirigido por el obispo de la
Diócesis, don Santiago Sárrchez de Castro, en el que recomendaba al clero y
fieles de su diócesis se abstuvieran de asitir, constituyó el ataque más certero
del seminario católico que, pocos días después (28-IV), intentaba vincular a
Pérez Galdós con la frac masonería, basándose en las negociaciones entre el
Hermano Bukovics, director del Volkos Theater, y el H. Pérez Galdós. Esto
suponía un ataque peligroso como procedimiento de descrédito utilizado tam­
bién, como hemos visto por La Atalaya.

Las representaciones de la obra en diversas localidades cántabras son
expuestas por el seminario como un fracaso (5-V) y su lectura como perniciosa
(l6-VI).

Con motivo de la llegada de Pérez Galdós a Santander, de vacaeiones,
surge de nuevo la campaña, que se cierra, prácticamente, con la carta del obis­
po Sánchez de Castro dirigida a sus diocesanos (l4-VII), advirtiéndoles sobre
el estreno de Electra en Santander, que tuvo .lugar el 31 de julio, acto en el que
se notó, según el semanario, una ausencia sobre todo de mujeres.

Semanarios políticos

En 1898 salió el número uno de La Jióz del Pueblo, primer semanario obrero
que se repartía los domingos. Fueron directores los socialistas Alvaro Ortiz e
Isidoro Acevedo.

El Federal apareció, a su vez, en mayo de 1901 y fue fundado por un grupo
de republicanos pimargalianos. Figuraron como directores Eduardo Pérez
Iglesias y A. Prieto Álvarez.

El primero de estos semanarios anunciaba el día 2 de febrero el éxito del
estreno de Electra en Madrid y los actos con que los grupos de amigos y simpa­
tizantes honraron a su convecino llevando ese día una corona de laurel hasta
su casa de la Magdalena.

Mayor interés tiene la noticia del día 9·en que se reproduce el juicio de El
Socialista sobre Electra. Sin censurar la obra, la crítica pide como solución a los
problemas socio-políticos una vía reformista mediante el cambio en la educa­
ción, ya que sólo con la separación de la Iglesia del Estado, la enseñanza laica
y otros cambios análogos, era posible la lucha contra el clericalismo.

Por su parte, El Federal mostró también la misma actitud de simpatía hacia
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el autor y la obra, que no consideraba lo suficientemente extremada como
ellos querían. Así, escribe al anunciar la llegada de Pérez Galdós a Santander
que «se ha atrevido a llevar a la escena teatral ideas que si no/todo lo radicales que I~
nosotros las deseáramos, lo son bastante en estos momentos en que callan los que
más obligados se hallan de hablar claro y alto» (lS-Vl, p. 2).

El estreno de la obra en Santander fue reseñado por el republicano federal
Isidro Socasaus quien, bajo el pseudónimo de «Un monaguillo», hizo una
descripción elogiosa y propagandística del acto como se desprende de la men­
ción que hace de la entrada de público, con un «lleno de bote en bote» y de los
aplausos y veces que se levantó el telón en cada acto. El semanario hace cons­
tar que Electra no contiene ataques a la religión y añade: «Tendencias más duras
y atrevidas (para los hipócritas) contiene "La Pasionaria'; "Carlos JI el Hechizado",
"Juan José'; "El señor feudal"», Y termina con estas palabras: «¡Estúpidos cleri­
cales! ¡Reclamad la parte que os toca por el éxito de "Electra"!» (S-VIII, p. 2).

Por último, El Correo de Cantabria, periódico que se publicaba tres días a la
semana, se limita a insertar diferentes gacetillas en la sección de noticias con
referencias a Galdós y a su obra. También son escasas las referencias de El Eco
Montañés, si bien se advierte en ellas la simpatía y amistad con Galdós de su
director J. A. Galvarriato, lo que le ocasionó una reconvención pública de La
Atalaya 12.

Conclusiones

Del resumen de las opiniones expuestas por las siete publicaciones perió­
dicas de Cantabria, que forman la muestra, se deduce, en primer término, que
ésta recoge una parcela de toda la abundante crítica existente sobre el estreno
de Electra. Y si bien los resultados están dentro de unas conclusiones previsi­
bles y en consonancia con los resultados a nivel nacional, vienen a confirmar
el eco de la controversia suscitada por el estreno y sus repercusiones posterio­
res en un ámbito local o provincial como el de Cantabria. En este sentido, tie­
ne especial interés conocer las opiniones y actitudes de esta prensa en Santan­
der donde Galdós era entonces vecino y contaba con amigos de muy diferen­
tes ideologías.

La primera conclusión es un predominio de la noticia informativa o de
comentario sobre los artículos de crítica literaria que, prácticamente, no exis­
ten. Los dos. diarios, La Atalaya y El Cantábrico, son los más abundantes en
noticias o colaboraciones sobre Electra, 29 y 36 respectivamente, que se extien­
den a lo largo del año. Al tratarse de dos periódicos, leídos ampliamente en
Santander por lectores ideológicamente opuestos e interesados ambos, por es­
ta razón, en,combatir o ensalzar la obra, se <;tdvierte una intencionalidad pro­
pagandística, a favor o en contra, que parte ya de sus mismos titulares. Así La
Atalaya, que utiliza, en ocasiones, para sus noticias las críticas desfavorables
de otros periódicos de la derecha de matiz tradicionalista o conservador, titula
así sus informes: «De 'Electra' y sus consecuencias»; «La prohibición de 'Electra'»;
«La masonería y los motines de España»; «Percances de 'Electra '»; «Los trabajos de
los masones»; «Los Luises de Madrid a don Benito Pérez Galdós»; «Electromanía»;
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Distribución de noticias por meses en los diferentes diarios de la muestra

Publicación E FMAM J J A S O N D Total

La Atalaya 6 6 II 4 29

El Cantábrico 12 6 5 4 8 36

Páginas Dominicales 2 3 3 2 2 14

El Federal 3 4

La Voz del Pueblo 2 2

El Correo de Cantabria 2 2 6

El Eco Montañés 2 3

«La voz del Prelado»; «Prohibición de Electra». En cambio, El Cantábrico ofrece
unos titulares como éstos: «'Electra'. El triunfo de Galdós y el espíritu liberal»;
«En honor de Galdós. La manifestación de ayer»; «Siguen las ovaciones»; ((Electra
en provincias»; ((El benfjicio de Galdós»; ((Electra en Méjico»; ((Pérez Galdós en
Santander», etc.

Los argumentos utilizados por el primer diairo para combatir o desacredi­
tar la obra parten de las Pastorales y Cartas de los obispos y de la idea propa­
gada de ser una campaña anticlerical organizada por la masonería y el libera­
lismo. Se intenta también buscar implicaciones a los estrenos con los movi­
mientos y revueltas separatistas. Al ser los jesuitas la orden más atacada utiliza
contra la obra las colaboraciones de miembros de la Congregación de San
Luis Gonzaga. En cambio, Electra es ensalzada por liberales y anticlericales
que ven en elta el triunfo de la libertad contra el clericalismo. Recuérdese que
junto a los gritos de libertad se daban también vivas a la República y se toca­
ban los himnos republicanos y anticlericales. Es, pues, patente la valoración
casi exclusivamente politico-religiosa de cada periódico en conformidad con
sus posiciones ideológicas.

La pugna entre los dos diarios y su parcialidad se advierte en las frecuentes
alusiones polémicas y en el deseo de insertar ambos la noticia en primera
página y utilizar un lenguaje claramente intencionado o exagerado en favor o
en contra.

No es muy diferente el caso de Páginas Dominicales, al ser una publicación
de información y propaganda católica que, en algunos aspectos, utiliza las
mismas fuentes y argumentos de La Atalaya, como son las Pastorales y la su­
puesta filiación masónica de Pérez Galdós.

Respecto a los semanarios políticos, La Voz del Pueblo y El Federal, curiosa-
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mente, se advierte una objeción hacia la obra, a la que ambas publicaciones,
aun alabándola, no consideran ni anticlerical ni suficientemente expresiva de
unas ideas radicales, tal vez debido a conocer la filiación liberal conservadora
del autor y haber deseado encontrar en la obra un matiz más anticlerical y
revolucionario.

Los otros dos diarios, El Correo de Cantabria y El Eco Montañés, mantienen
una línea informativa sin grandes implicaciones ideológicas.

En definitiva, la polémica de Electra considero que ha de verse como expre­
sión de la pugna entre las dos Españas, una pugna iniciada ya poco antes de
finalizar el siglo XVIII cuando comienzan a tambalearse las bases del Antiguo
Régimen. Entonces la obra de Galdós no hizo sino reavivar un viejo problema
siempre latente.

NOTAS

1. Para conocer la situación político-social de aquel momento ver cap. VII de Pérez Galdós y su
novelística. de IGNACIO EUZALDE (Bilbao, Publ. de la Universidad de Deusto, 1981, pp. 127-138) Yde
SANTIAGO DiEZ LLAMA La situación socio-relígiosa de Santander y el obispo Sánchez de Castro (1884­
1920). Santander, Diputación Provincial, 1971, pp. 115-116. En la prensa santanderina ver «La
boda de la Princesa», La Atalaya, 7-11-1901, p. 1, y «La llegada de Caserta», El Cantábrico, 9-11,
1901, p. 1.

2. Ver los cap. VI y VII de STANLEY FINKENTHAL. El teatro de Galdós. Madrid, Fundamentos,
1980, pp. 111-155, donde se cita la bibliografía más importante al respecto. También THEODORE
ALAN SACKElT. Galdós y las máscaras. Historia teatral y bibliografía anotada. Verona, Facoltá di
Economia e Commercio, 1982. En la Casa-Museo Pérez Galdós, en Las Palmas de Gran Canaria,
existe una importante colección de recortes de prensa de la época sobre el tema de Electra.

3. En parte, el tema fue tratado por CARMEN BRAVO-VILLASANTE. «Polémicas en torno a Galdós
en la prensa de Santander», Cuadernos Hispanoamericanos. 250-252 (Madrid, octubre 1970-enero
1971), pp. 698-703. Ver también nuestro libro Pérez Galdós. Biografía santanderina. Santander, Inst.
Cultural de Cantabria, 1979, pp. 193-204.

4. JosÉ SIMÓN CABARGA Historia de la prensa santanderina. Santander, Diputación Regional,
1982.

5. La información de Enrique Menéndez Pelayo a su hermano Marcelino puede verse en la
carta que le escribió el 14 de febrero de 1901 (Epistolario de don Enrique y don Marcelino Menéndez
Pelayo. Santander, Sociedad Menéndez Pelayo, 1954, p. 30). Ver también Monografía del Convento
de Pqdres Carmelitas descalzos de Santander. Vitoria, Edic. «El Carmen». 1955.

5: B. PÉREZ GALDÓS: Obras completas, Cuentos y Teatro. Madrid, Aguilar. 1975. p. 528.
7. El Eco Montañés. 9 de febrero de 1901, pp. 1-3. También informó de la llegada de Galdós a

Santander y del recibimiento de que fue objeto (19 de junio de 1901, pp. 4-5).
8. Las fechas corresponden a las en que el diario ofrece la noticia.
9. Reproducida por CARMEN BRAVO-VILLASANTE. Op. cit.. pp. 701-703.
10. Ver de MANUEL HERNÁNDEZ SUÁREz.Bibliografía de Galdós. l Las Palmas, 1972, pp. 367-371.

JOSETTE BLANQUAT ha publicado también: «Galdós et la France en 1901», Revue de Littérature
Comparée, julle-sep. 1968, pp. 321-345, Y «Au temps d'f:lectra (Documents galdosiens)>>. Bulletin
Hispan ique. 1966. pp. 253-308.

11. Op. cit.. p. 147.
12. El Eco Montañés. 16 de febrero de 1901.


